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Diario Oficial de la Federación. 

DOS CUARTOS CADA NUMEfiOV EN TODA ESPAÑA. 

PARTE OFICIAL 

J U N T A SOBERANA 
DE 

SALVACIÓN DE CARTAGENA. 

Comisión de senñcíos públicos. 

Por acuerdo de esta Junta y 
como ampliación al decreto de la 
misma del 18 del" actual, se pre­
viene: 

1." Que los jóvenes desde 17 á 
20 años y todos aquellos que se 
encuentren aptos para el servicio 
de las armas, deberán presentarse 
eu el término prefijado á inscribir 
sus nombres según se previene, en 
la Comandancia general délas fuer­
zas ciudadanas. 

2." Seformarán compañías pro­
visionales de los nuevos inscritos, 
á cuyo armamento proveei-á esta 
Junta en la forma y manera que se 
determinará. 

3.° A cada ciudadano se entre­
gará en el momento de su inscrip­
ción una cédula talonaria que lo 
acredite y que le servirá para justi­
ficar en las actuales circunstancias 
su residencia en la plaza. 

4.° Pasado que .sea el término 
legal de este acueido, esta comisión 
procederá rigurosamente contra 
sus infractores. 

Cartagena 20 Octubre de 1873. 
—Antonio de la Calle. 

PARTE NO OFICIAL 

Desengáñense nuestros enemi­
gos; las armas de mala ley que con­
tra nosotros emplean se vuelven 
contra ellos mismos, y la baba de 
la calumnia con que pretenden cu­
brirnos les ahogará muy en breve; 
nuestra vahente escuadra surca en 

estos momentos los mares, llevan-
á pueblos hermanos, nuestro espí­
ritu, y con él, el genio de la Revo 
lución y dentro de muy pocos días 
será un hecho el triunfo de nuestro^ 
glorioso movimiento. 

España entera que contempla 
nuestra entereza y nuestra decisión 
admira la fuerza que nos ha dado 
nuestra inquebrantable fe y se al-
zai'á unida y compacta para sepul­
tar en el poh^o, las ambiciones mi­
serables, de esos traidores y após­
tatas de^la República. 

Ejército español: Quién te hace 
esgrimir las armas contra tus her­
manos. Quién es el que te arranca 
de los brazos de tus padi'es, tras­
portándote lejos de tu país natal, 
privándote del aire de tus campos, 
de la paz de las montañas, y de la 
felicidad de tus aldeas? Quién es el 
que dispone de tu vida, no para 
defender tu suelo, sino para que 
metido en bayonetas, pongas la 
mecha al cañón que señala la casa 
que te vio nacer, el albergue que 
encierra lo que más aprecias en el 
mundo: tu familia, quizás un hijo. 
Ejército español! piensa un mo 
mentó porque las cadenas que pe­
saban sobre tí no se han roto, ape­
sar de haber derramado para ello, 
tu preciosa sangre. 

Considera tu suerte! considera 
nuestras aspiraciones, la de los 
hombres honrados, que una de las 
principales causas que los impele 
á la lucha es para que se te cum 
plan todas las promesas que se te 
hicieron y de que tan acreedor 
eres. 

Diles á los miserables que quie­
ren convertirte en instrumento de 
sus bastardas ambiciones, que los 
rechazas, porque al venir á com 
batirnos, te combates á tí mismo, 
porque lejos de buscar el medro 

derramando sangre, quieres voi 
ver al pueblo de donde has salido 
con la cabeza levantada y limpio 
de toda mancha. Díselo así y lo ve­
rás palidecer. Repíteselo y nues­
tra causa que es común está sal­
vada. 

Se asegura no sabemos si con 
fundamento que nuestra escuadra 
federal en su rumbo hacia Levante 
encontró una fragata del gobierno 
de Madrid, que fue echada á pique 
y se cree que esta fragata sea la 
que puesta fuera de combate en la 
batalla del 11, no pudiera haber 
arribado á puerto alguno por sus 
muchas averías; ya conoceremos 
muy pronto la verdad en este 
aserto. 

El ministro de marina y el señor 
Chicarro lian salido para Gibral­
tar en busca de la escuadra centra­
hsta. 

Si esa prodigiosa actividad que 
los señores ministros emplean 
cuando se trata de desti'uir las ideas 
del progreso, las emplearan en 
combatir el farratismo político reli­
gioso, hace tiempo que la causa de 
D. Carlos habría concluido, porque 
no tiene razón de ser; pero cuando 
se trata de colocar barreras á la li-i 
bertad, todos los esfuerzos son inú-i 
tiles. 

Entiéndalo a,sí el señor Oreiro y 
no se meta á deshacer agravios ¿ 

Una numerosa partida se ha le­
vantado en Despeñaperros, dueños 
de la llave de Andalucía; pronto 
sus ciudades se alzarán de nuevo 
á combatir contra la tiranía. 
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H a n llegado de puntos impor­

tantísimos algunos comisionados 
á esta plaza, reclamando á la Jun­
ta Soberana, armas para ayudar­
nos en la lucha. 

U n vaporcito que llegó á Port­
mán á la salida de la escuadra cen­
trahsta conducía órdenes del mi­
nistro de Marina para que el señor 
Lobo no levantara el bloqueo, de 
lo que inferimos con mucho fun­
damento, que ya el Sr. Oreiro ten­
dría noticia de la determinación de 
su contralmirante, resolución que 
suena mal después de haber leído 
el parte del combate publicado en 
todos los diarios, en que decía que 
no habían tenido ninguna pérdi­
da. 

Dícese que Topete ha pedido sa­
lir aunque sea de simple marinero, 
en la escuadra centralista, para 
venir á combatirnos. 

Caso de que el gobierno admitie-
rí\ su oferta y en el caso que los 
barcos salieran del puerto de Cá­
diz, el Sr. Topete sería el único vo­
luntario de la escuadra. 
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En el día de ayer vinieron á 
unirse á sus hermanos los solda­
dos del batallón de Galicia, Fran­
cisco Baeza, de la 3.* compañía y 
Francisco Llamusit de la cuarta; 
sean bien llegados los nuevos de­
fensores de la República los que 
despreciando una odiosa disciplina 
que ios convierte en esclavos, no 
pueden tolerar por más tiempo tal 
bandera y corren presurosos á ha- . 
cerse dueños do sí mismo, sin más ' 
compromisos que los que nos ligan 
á todos con la causa del progreso. 

Para que se comprenda el mal 
estado del bloqueo de Cartagena 
basta acudir á las muchas personas 
que en el día de ayer entraron pan 


